ORACIÓN DEL CRISTO DE ZALAMEA

Levántese mi voz en alto, en vos descansen las maravillas, no coge en el profundo mar, ancho suelo declarar en breve en su mano me falta aliento, genio y pluma.
En tierras de Extremadura extremo de los extremos, tierra fértil y abundante del todo el mantenimiento hay un lugar que le llaman Zalamea que en los cielos notaron como mano santa lo mejor que había en ellos.
Tenían un crucifijo, remedio de nuestros males, de la Iglesia fue quitado y por viejo fue llevado como un pobre a un hospital.
De este santo crucifijo ningún caso nadie hacía sino el hospitalero que por devoción servía a este inmenso cordero hijo de Santa María.
La lámpara ciertos días lució sin echarle aceite a pobres se repartía y a toda la demás gente, aqueste aceite sagrado sana cojos y tullidos, mancos, ciegos y quebrados.
Y siendo con ella ungida una niña jugando cayó en un pozo, su madre triste, afligida y llorando se la ofreció a! Cristo con gran fe mostrando. El agua perdió el sosiego revolando la echó fuera y sin que nada la hiciera se la entregó a sus padres.
Líbranos de la piscina de Satanás y su gozo como libraste aquel mozo de lo alto de la encina y aquella niña del pozo
Un muerto resucitó, la mortaja ya cortada y cuando vivo se vio la mortaja a Cristo dio y allí la dejó colgada.
Un hombre de Cristo amigo, a Dios nombró en cinco días nació espigado y secó el trigo y con el Cristo partió sin tribulación ni pena. Libró un mozo hechizado de la villa de Llerena con aceite muy preciado, notaron estos cristianos por la boca le hizo echar el hechizo y mil gusanos que al mundo hacía espantar.
Una mujer padecía de zaratán y se untó con el aceite aquel día. luego el zaratán salió del pecho que ya le hería.
Una vieja de mil males de tullida la sanó y cuando sana se vio al Santo Cristo ofreció un paño con diez reales.

A que otra mujer cristiana le dijo como venía: "de mis males vengo sana pero la bolsa vacía, que si el Cristo me ha sanado no de balde me ha costado, que buen paño con diez reales que le ofrecí le he llevado".
Aquesta mujer ingrata, escasa y desconocida veis cristianos lo que pasa veréis como entró en su casa más ciega, coja y tullida. En su cama la acostaron el Señor dobló sus males y al punto de amanecer en la cabecera halló el paño con los diez reales.
Dentro de Zalamea había un labrador muy honrado, que a poco de ser casado que por devoción tenía mandar tres veces rezar a este Cristo de alegría. La mujer noble y honrada con la misma devoción si algún rezador pasaba se la mandaba rezar con la misma devoción.
Viendo el demonio maldito que entre marido y mujer tanta fe se aparecía se le apareció al marido en clase de mercader y en señal de ser su amigo y le dijo: "señor celad tu casa y advertir lo que os digo que vuestra mujer os hace un gran adulterio, si no lo queréis creer toma este anillo costoso que en señaí de ser su esposo disteis a vuestra mujer".
Él quedó vergonzoso como un león sanguinoso fue a su casa y con la daga cogió un puñal en la mano y dijo: "Cristo valedme Dios Poderoso hoy pago en fuego un hecho alevoso". A la primera puñalada la mujer casi finada dijo: "Cristo valedme Dios Poderoso Vos queréis favorecerme que de esto no debo nada". Luego allí apareció aqueste divino Cristo la mujer sana quedó y dijo: "publica lo que aquí has visto que así te lo mando yo".
Cualquier hombre o mujer que por devoción tuviera mandar tres veces rezar aquesta santa oración luego lo vendré a librar de pena y tribulación4.
Son tantas las maravillas que de su clemencia salen que no me atrevo a decirlas por los lugares y villas, es como querer contar las estrellas en el cielo y las arenas en el mar.
Quién enfermedad tuviera vaya luego a Zalamea, que allí sólo se desea entrar en el propio hospital.
En Zalamea y por quien allí nos dé Dios paz y victoria y parte en la gloria. Amén.
